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De forma más o menos continua,  desde 2014(año
de  inflexión  de  la  etapa  económica  de  auge  en
Bolivia),  se  fueron  produciendo  despidos  que
marcan un cambio en la dinámica de los mercados
de trabajo en Bolivia. Se trata de una ola que parece
ser el resultado, de un proceso de racionalización,
con  el  que  los  patrones  buscan  elevar  la
productividad  del  trabajo,  al  mismo  tiempo  que
reducir costos laborales en la fase recesiva del ciclo
económico.  En este artículo,  identificamos algunas
vetas  explicativas,  acerca  de  estos  cambios  de
tendencia en los mercados de trabajo. 

El  crecimiento de  los desocupados  cesantes  y
de los trabajadores por cuenta propia 

Como se observa en el siguiente gráfico, el inicio de
la  fase  recesiva  del  ciclo  económico,  en  el  país
(2014),  coincide con aumento de la desocupación,
se trata de un cambio de tendencia muy marcado en
la dinámica de la ocupación. 

Gráfico 1 Población ocupada y desocupada en el  área
urbana (2008 - 2017)
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Fuente: Elaboración propia en base a datos de UDAPE

Esta  tendencia  parece  explicarse,  principalmente,
por la pérdida de puestos de trabajo, por parte de los
trabajadores  activos,  que  van quedando  cesantes,
como se observa en el grafico siguiente: 

Gráfico 2 Composición de la población desocupada en el 

área urbana (miles de Personas) (2008 - 2017)
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Fuente: Elaboración propia en base a datos de UDAPE

A partir del año 2016, la tendencia al aumento de la
desocupación,  se  revierte;  sin  embargo,  esta
reversión  no  parece  explicarse  por  una
incorporación  de  la  población  desocupada  en
trabajos asalariados; parece ser; más bien, que ha
sido  reabsorbida  en  trabajos  por  cuenta
propia(gráfico 3), donde los despedidos se refugian
en  el  sector,  que  los  organismos  internacionales
denominan  “informal”,  o  se  convierten  en
trabajadores  fluctuantes,  que venden su fuerza de
trabajo a empresas, de forma intermitente .

población ocupada, según situación en el empleo en
ciudades capitales (en porcentaje) (2010 - 2017)
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¿Qué  factores  explicarían,  esta  dinámica  de  la
ocupación?

La automatización de los procesos productivos 

Los  empresarios  consideran  que  durante  este
periodo, han tenido que enfrentar el alza continua de
los  costos  laborales.  De  acuerdo  a  sus
declaraciones,  se  trataría  de  un  alto  riesgo,  el
sobrecargar al sector productivo con más incrementos
y otros beneficios laborales, “por los efectos negativos
que  éstos  tendrían  para  la  competitividad”
(Declaraciones  de  la  Federación  de  empresarios  de
Cochabamba- Periódico Opinión, 2 de mayo de 2019).
Aunque  los  empresarios  recuperan  con  creces  vía
inflación de precios, los casi inexistentes incrementos
salariales (3% y 4% para esta gestión), ellos perciben
que en esta era, han sido expropiados de una de sus
principales  fuentes  de  acumulación,  la
sobreexplotación  de  la  fuerza  de  trabajo.  Esta
percepción explica; en parte, que en la fase recesiva
del  ciclo,  se  vaya  produciendo  un  incremento  de  la
automatización  de  los  procesos  productivos  en
diferentes sectores de la economía regional y nacional.

Solo como ejemplo,  hacemos referencia a algunos
casos:  entre las empresas que fabrican materiales
de construcción,  INCERPAZ ha automatizado todo
el proceso central de su producción de materiales de
construcción  y  su  sistema  de  tratamiento  de
residuos  y  de  fabricación  de  revestimientos.
COBOCE  CERAMIL  está  en  camino  de  poner  en
funcionamiento  su  planta  de  producción  en
Santibáñez,  que  cuenta  con  elementos  de  una
factoría de nivel mundial, para mejorar su calidad y
garantizar el abastecimiento del mercado. 

Otras  empresas  como  “Duralit  (parte  de  una
empresa corporativa latinoamericana);  productora
de materiales de construcción en Cochabamba, ha
mejorado  su  sistema  de  automatización,  con  la
instalación  de  silos  para  deposito  de  la  materia
prima, y con la automatización de partes del proceso
de
moldeado de tejas y del  sistema de dosificación
de  áridos  en  materia  prima. FABOCE  ha
modernizado  su  planta  de  fabricación  de
porcelanato,  con  la  introducción  de  formatos
diferenciados,  cumpliendo  con  los  estándares
exigentes  que  son  parte  de  la  demanda  y
competencia en el rubro a nivel mundial.

En  el  sector  de  servicios  financieros, los  bancos
bolivianos  han  registrado  los  mayores  índices  de

crecimiento  de  la  región  en  cuanto  a  la  inversión
relacionada  con automatización.  Bolivia  es  el  país
que más ha aumentado sus niveles de inversión en
innovación digital con un 3%, seguida por Panamá
con  el  1.58%  y  Argentina  con  1.4%,  con  una
inversión promedio en 2018 de 20% del presupuesto
total de los bancos.

La  quiebra  de  empresas  o  la  otra  cara  de  la
moneda

La dinámica “regresiva del mercado de trabajo” no
solo se explica por la estrategia de automatización
de los procesos productivos que asumió la patronal
frente  a  la  ralentización  económica  y  el  intento,
desde su percepción, de bajar sus costos laborales
en alza, sino también, por la consecuente quiebra de
las  empresas que  no llevaron  adelante  por  varias
razones,  la  automatización  de  sus  procesos
productivo; para elevar su niveles de productividad y
mejorar  sus  posibilidades  de  competir  en  los
mercados.  Son emblemáticos,  en este sentido,  los
cierres de empresas como “Enatex”, “Punto Blanco”,
“Polar”, “Cerámica Victoria”, la planta textil “Hilbo”, la
empresa Hitrabol Otro caso ilustrativo  es el  de los
pequeños productores de textiles de Santa Cruz, los
que en un contexto de recesión económica, no han
podido resistir a las cargas laborales, el contrabando
de ropa y la venta de prendas usadas. 

Conclusión

Estas indagaciones nos permiten plantear una
 hipótesis  sobre  la  que  continuaremos  trabajando,
referida a que: los despidos en la fase recesiva del
ciclo emergen de un proceso de racionalización en
las  empresas  capitalistas,  basado  en  la
automatización  de  los  proceso  productivos  y  el
despido  de  un  importante  contingente  de
trabajadores, al mismo tiempo que es el resultado de
la  otra  cara  de  la  medalla  de  la  acumulación
capitalista,  la  quiebra  de  las  empresas  que  no
lograron entrar en el carro de la automatización y o
de la reorganización de sus proceso productivos. Se
trataría  de  una  centralización  de  capitales  que
aparece  como  la  contrapartida  dialéctica,  del
proceso de concentración de capital que se vivió en
la fase de auge económico, cuando se multiplicó de
forma significativa la creación de empresas. 

2


